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No podemos por menos de alegramos al constatar la creciente disponibi­
lidad de recursos técnicos y farmacológicos, que permiten descubrir oportu­
namente en la mayor parte de los casos los síntomas del cáncer e intervenir 
así con más rapidez y eficacia. Os exhorto a no conformaros con los resulta­
dos obtenidos; es necesario continuar con confianza y tenacidad tanto en la 
investigación como en la terapia, utilizando los recursos científicos más avan­
zados. Ojalá que los jóvenes médicos sigan vuestro ejemplo y aprendan, gra­
cias a vuestra ayuda, a recorrer este camino tan benéfico para la salud de 
todos. 

2. Ciertamente, no se puede olvidar que el hombre es un ser limitado y 
mortal. Por tanto, es preciso acercarse al enfermo con un sano realismo, evi­
tando crear en el que sufre el espejismo de que la medicina es omnipotente. 
Hay límites que son humanamente insuperables; en estos casos, es necesario 
saber acoger con serenidad la propia condición humana, que el creyente sabe 
leer a la luz de la voluntad divina. Esta se manifiesta también en la muerte, 
meta natural del curso de la vida en la tierra. Educar a la gente para que la 
acepte serenamente forma parte de vuestra misión. 

La complejidad del ser humano exige además que, al proporcionarle los 
cuidados necesarios, no sólo se tenga en cuenta el cuerpo, sino también el 
espíritu. Sería presuntuoso contar entonces únicamente con la técnica. Des­
de este punto de vista, un ensañamiento terapéutico exasperado, incluso con 
la mejor intención, en definitiva no sólo sería inútil, sino que no respetaría 
plenamente al enfermo que ya ha llegado a un estadio terminal. 

El concepto de salud, tan querido para el pensamiento cristiano, contrasta 
con una visión que la reduzca a puro equilibrio psíquico-físico. Esta visión, 
descuidando las dimensiones espirituales de la persona, terminaría por per­
judicar su verdadero bien. Para el creyente, como escribí en el Mensaje para 
la VIII Jornada mundial del enfermo, la salud «Se presenta como aspiración a 
una armonía más plena y a un sano equilibrio físico, psíquico, espiritual y 
social» (n. 13). Jesús, en su enseñanza y testimonio, se mostró muy sensible 
a los sufrimientos humanos. Con su ayuda, también nosotros debemos esfor­
zarnos por estar junto a los hombres de hoy para asistirlos y, si es posible, 
curarlos, sin olvidar jamás las exigencias de su espíritu. 

3. Ilustres señores y amables señoras, realizáis un esfuerzo notable, con la 
ayuda de numerosos colaboradores y voluntarios, para informar a la opinión 
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pública sobre las posibilidades de gozar de una salud mejor, regulando racio­
nalmente los hábitos diarios y sometiéndose a controles preventivos periódi­
cos. Me alegro por vuestro servicio y espero que vuestra profesión, siguien­
do las normas deontológicas que la regulan, se inspire siempre en los valores 
éticos perennes, que le dan un sólido fundamento. 

Informar a los ciudadanos con respeto y verdad, sobre todo cuando se 
encuentran en condiciones patológicas, constituye una auténtica misión para 
cuantos se ocupan de la salud pública. A ello quiere dar su propia contribu­
ción vuestro congreso, al que deseo pleno éxito. Asimismo, espero decora­
zón que haya una amplia respuesta al mensaje que queréis dar a conocer, 
para implicar a los medios de comunicación social en una eficaz campaña 

informativa. 
De buen grado os acompaño con mi oración y, encomendando a Dios 

vuestro trabajo, os imparto de corazón mi bendición, que extiendo complaci­
do a vuestros seres queridos y a los que cooperan con vosotros en esta alta 

misión humanitaria. 

DISCURSO A LOS JÓVENES PARTICIPANTES 
EN EL XXXV CONGRESO INTERNACIONAL UNIV 

Lunes 25 de marzo de 2002 

Amadísimos jóvenes: 
l. Me alegra daros una cordial bienvenida a todos vosotros, que habéis 

venido a Roma con ocasión de la ya tradicional cita romana del UNIV. Parti­
ciparéis en los ritos de la Semana santa y realizaréis así una significativa 
experiencia religiosa. Doy gracias al Señor, que me brinda la oportunidad de 
encontrarme también este año con vuestra asociación, la cual reúne a jóve­
nes de diversas nacionalidades, que participan en las múltiples actividades 
formativas de la prelatura del Opus Dei. ¡Gracias por vuestra visita y bienve-
nidos a esta casa, que es vuestra casa! 

2. Durante vuestra estancia en Roma queréis profundizar vuestra forma­
ción cristiana, y como tema habéis elegido tres palabras: estudio, trabajo y 

servicio. 
El término «servicio» representa una clave de lectura para comprender 
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los otros dos términos que lo preceden. En efecto, el estudio y el trabajo 
presuponen una actitud personal de disponibilidad y de entrega, que llama­
mos precisamente servicio. Se trata de la típica dimensión que debe caracte­
rizar el modo de ser de la persona. Lo reafirma el concilio Vaticano II cuando 
dice que el hombre sólo puede encontrarse plenamente a sí mismo a través de 
la entrega sincera (cf. Gaudium et spes, 24). Con esta apertura a los herma­
nos, queridos jóvenes, cada uno de vosotros perfecciona, también gracias al 
estudio y al trabajo, aspectos fundamentales de su propia misión, haciendo 
fructificar los talentos que Dios le ha dado generosamente. 

¡Cuán útiles son, al respecto, las enseñanzas del beato Josemaría Escrivá, 
de cuyo nacimiento este año se celebra el centenario! Solía subrayar con 
frecuencia que a Jesús se le conoce en el Evangelio como carpintero (cf. Me 
6, 3), más aún, como el hijo del carpintero (cf. Mt 13, 55). El Hijo de Dios, 
aprendiz en la escuela de José, no sólo consideró el trabajo manual como una 
fuente de subsistencia, por lo demás necesaria, sino también como un «servi­
cio» a la humanidad, y de hecho lo transformó en un elemento integrante del 
designio salvífico. De este modo, es un ejemplo para nosotros, a fin de que 
cada uno, siguiendo su propia vocación, explote plenamente sus potenciali­
dades, poniéndolas al servicio del prójimo. 

3. Durante estos días de Semana santa, el misterio de la cruz domina la 
reflexión de los creyentes. Desde esta perspectiva podemos comprender mejor 
el valor del servicio, del trabajo y, para vosotros, queridos jóvenes, también 
del estudio. La cruz es símbolo de un amor que se hace entrega total y gratui­
ta. ¿No testimonia la cruz el amor de Cristo a nosotros? La cruz es una silen­
ciosa cátedra de amor, en la que se aprende a amar en serio. Al seguir a 
Cristo, Rey crucificado, los creyentes aprenden que «reinar» es servir bus­
cando el bien de los demás, y descubren que en la entrega sincera de sí se 
expresa el sentido auténtico del amor. San Pablo nos repite que Jesús «nos 
amó y se entregó por nosotros» (cf. Ga 2, 20). 

«Esta dignidad del trabajo -escribió el beato Escrivá- está fundada en el 
Amor». Y continuaba: «El gran privilegio del hombre es poder amar, tras­
cendiendo así lo efímero y lo transitorio. Puede amar a las otras criaturas, 
decir un tú y un yo llenos de sentido.( ... ) El trabajo nace del amor, manifiesta 
el amor, se ordena al amor» (Es Cristo que pasa, n. 48). 

Cuando, fieles a este itinerario espiritual, os aplicáis seriamente al estu­
dio y al trabajo, os convertís realmente en sal de la tierra y luz del mundo (cf. 
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Mt 5, 13-14 ). Esta es la invitación que os dirige a vosotros, jóvenes, el tema 
de la próxima Jornada mundial de la juventud: ser sal de la tierra y luz del 

mundo en la vida diaria. 
Este camino no es fácil y, a menudo, está en contraste con Ja mentalidad 

de vuestros coetáneos. Ciertamente, implica ir contra corriente con respecto 
a comportamientos y modas que dominan en la actualidad. 

4. Queridos muchachos y muchachas, que todo ello no os sorprenda, pues 
el misterio de la cruz lleva a un estilo de vida y de acción que no va de 
acuerdo con el espíritu de este mundo. A este respecto, el Apóstol advierte 
muy oportunamente: «No os acomodéis al mundo presente, antes bien 
transformaos mediante la renovación de vuestra mente, de forma que podáis 
distinguir cuál es Ja voluntad de Dios: Jo bueno, lo agradable, lo perfecto» 

(Rm 12, 2). 
Resistid, queridos jóvenes de UNIV, a la tentación de la mediocridad y 

del conformismo. Sólo así podréis hacer de Ja vida un don y un servicio a la 
humanidad; sólo de este modo contribuiréis a aliviar las heridas y los sufri­
mientos de Jos numerosos pobres y marginados aún presentes en nuestro 
mundo tecnológicamente avanzado. Para ello, dejad que la ley de Dios os 
oriente hoy en el estudio y, en el futuro, en Ja actividad profesional. Así 
resplandecerá «vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras 
buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos» (Mt 5, 16). 

Para que todo esto sea posible es preciso poner en el primer lugar la ora­
ción, diálogo íntimo con Aquel que os llama a ser sus discípulos. Sed mucha­
chos y muchachas de actividad generosa, pero, al mismo tiempo, de profun­
da contemplación del misterio de Dios. Haced que Ja Eucaristía sea el centro 
de vuestra jornada. En unión con el sacrificio de Ja cruz, que en ella se repre­
senta, ofreced el estudio y el trabajo, de modo que vosotros mismos seáis 
«sacrificios espirituales, aceptos a Dios por mediación de Jesucristo» (1 P 2, 

5). 
Junto a vosotros está siempre María, como estuvo junto a Jesús. A ella, 

Ancilla Domini y Sedes sapientiae, le encomiendo vuestros propósitos y an­
helos. Por mi parte, os aseguro un constante recuerdo en la oración, a la vez 
que os deseo un fecundo Triduo pascual y una santa Pascua. Con estos senti­
mientos, os bendigo de corazón a todos. 
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